
Laudes  

HIMNO  

Hoy a Francisco celebra 
el mundo con alegría.  
hoy una nueva armonía 
resuena en la creación.  

Que en la mañana temprana 
Francisco a todos invita, 
para venir a la cita 
y bendecir al Señor.  

La luz que nace hoy de nuevo 
el aire que se ilumina 
el hombre que ya camina  
aA su trabajo y s afán.  

El ave que mañanera 
canta con gozo profundo

 

Todo es hoy gozo en el mundo 
por el Hermano Mayor.  

Dad gloria a Dios, Uno y Trino, 
que todo nos da en Jesús. 
Gloria al que ofrece en la cruz 
camino, vida y verdad.  

Cantad su gloria por siempre,  
y, su alabanza cantando, 
pregone que estáis amando 
al Dios de toda bondad. Amén.    

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la destrucción él fu 
el renovador.  

Salmo 62, 2-9  

El alma sedienta de Dios  

Madruga por Dios todo el que rechaza 
las obras de la tinieblas.   

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua.  

¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios.  

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote 
me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos.  

En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene.  

Gloria al Padre.  

Ant. 1. Apareció perfecto y justo, y al tiempo de la destrucción él fu 
el renovador. 



Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas al viento, a las 
aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al Creador.  

Cantico                          Dn 3 57-88. 56  

Toda la creación alabe al Señor  

Alabad al Señor, sus siervos 
todos (Ap 19,5).  

Criaturas todas del Señor, bendecir al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos.  

Ángeles del Señor, bendecid al Señor; 
cielos, bendecid al Señor.  

Aguas del espacio, bendecid al Señor;  
ejércitos del Señor, bendecid al Señor.  

Sol y luna, bendecid al Señor; 
astros del cielo, bendecid al Señor.  

Lluvia y rocío, bendecid al Señor;  
vientos todos, bendecid al Señor.  

Fuego y calor, bendecid al Señor; 
fríos y heladas, bendecid al Señor.  

Rocíos y nevadas, bendecid al Señor; 
témpanos y hielos, bendecid al Señor.  

Escarchas y nieves, bendecid al  Señor; 
noche y día, bendecid al Señor.  

Luz y tinieblas, bendecid al Señor; 
rayos y nubes, bendecid al Señor.  

Bendiga la tierra al Señor, 
ensálcelo con himnos por los siglos.  

Montes y cumbres, bendecid al Señor, 
cuanto germina en la tierra, bendiga al Señor.  

Manantiales, bendecid al Señor; 
mares y ríos, bendecid al Señor.  

Cetáceos y peces, bendecid al Señor; 
aves del cielo, bendecid al Señor.  

Fieras y ganados, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos.  

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; 
bendiga Israel al Señor.  

Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor; 
siervos del Señor, bendecid al Señor.  

Almas y espíritus justos, bendecid al Señor; 
santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.  

Ananías, Azarías y Misael, bendecid al Señor, 
ensalzadlo con himnos por los siglos.  

Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo, 
ensalcémonos con himnos por los siglos.  

Bendito el Señor en la bóveda del cielo, 
alabado y glorioso y ensalzado por los siglos.  

Al final de este cántico no se dice Gloria al Padre.  

Ant. 2. Loaba de continuo al Señor: a las estrellas al viento, a las 
aves, a todas las criaturas, invitaba a alabar al Creador. 



 
Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los límites del 
orbe.  

Salmo 149  

Alegría de los santos  

Los hjos de la Iglesia, nuevo 
pueblo de Dios, se alegran en su 
Rey, Cristo, el Señor (Hesiquio)  

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
resuene su alabanza en la asamblea de los fieles; 
que se alegre Israel por su Creador, 
los hijos de Sión por su Rey.  

Alabad su nombre con danzas, 
cantadle con tambores y cítaras; 
porque el Señor ama a su pueblo 
y adorna con la victoria a los humildes.  

Que los fieles festejen su gloria 
y canten jubilosos en filas: 
con vítores a Dios en la boca 
y espadas de dos filos en las manos:  

Para tomar venganza de los pueblos 
y aplicar el castigo a las naciones, 
sujetando a los reyes con argollas, 
a los nobles con esposas de hierro.  

Ejecutar la sentencia dictada 
es un honor para todos sus fieles.  

Gloria al Padre.  

Ant. 3. El Señor levantó al humilde, lo exaltó hasta los límites del 
orbe.  

LECTURA BREVE                                                     Ga 1, 15-16. 24   

Aquel que me escogió desde el seno de mi madre y me llamó 
por su gracia se dignó revelar a su Hijo en mí, para que yo lo 
anunciara a los gentiles. Y alababan a Dios por causa mía.   

RESPONSORIO BREVE   

R. Mi corazón y mi carne * Retozan por el Dios vivo. Mi 
corazón.  

V. Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor. * 
Retozan. Gloria al Padre. Mi corazón.   

Bendictus. ant. Se mantuvo alegre al compartir los 
padecimientos de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, 
rebosa de gozo.   

Benedictus                  Lc 1, 68-79  

El Mesías y su Precursor.  

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por la boca de sus santos profetas.  

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán.  

Para concedernos que, libres de temor, 



arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días.  

Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecaos.  

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto,  
para iluminar a los que viven en tinieblas  
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz.  

Gloria al Padre.   

Bendictus. ant. Se mantuvo alegre al compartir los 
padecimientos de Cristo y, ahora que se ha manifestado su gloria, 
rebosa de gozo.   

PRECES  

Glorifiquemos a Cristo, que, por su muerte y resurrección, 
edificó su Iglesia y nos ha llamado al seguimiento de 
Francisco, y supliquemos humildemente diciendo: 
Consérvanos, Señor, en tu santo servicio.  

Tú que viniste a evangelizar a los pobre, enséñanos a 
propagar tu reino de palabra y obra, 

- y a instaurarlo con éxito entre los hombres.  

Tú, que eres luz de los pueblos y maestro de santidad, haz 
que permanezcamos firmes en la fe verdadera, 

- para que proclamemos tu nombre en todo el mundo.  

Tú, que diste el mandamiento nuevo de que nos amáramos 
unos a otros, 

- concédenos trabajar por el bien de todos los hombres.  

Tú, Sabiduría del Padre, ilumina nuestras inteligencias,  
- para que, fieles a la verdad, permanezcamos en el amor.  

Tú, que trabajaste con tus propias manos, dirige nuestro 
trabajo, 

-  para que todos los que vean nuestras obras glorifiquen a 
Dios Padre.  

Padre nuestro.  

Oración   

Dios todopoderoso, que otorgaste a nuestro Padre 
san Francisco la gracia de asemejarse a Cristo por la 
humildad y la pobreza, concédenos caminar tras sus 
huellas, para que podamos seguir a tu hijo y entregarnos a ti 
con amor jubiloso.  Por nuestro Señor Jesucristo.  


